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Resumen

El presente artículo, en base a los resultados obtenidos en el proyecto de investigación “Ba-
lance social, exploración de la realidad en pymes y diagnóstico de las necesidades estructurales 
para su implementación”, pretende establecer si existe coincidencia entre los lineamientos bási-
cos para llevar a cabo el balance social y la práctica en las pymes de Mar del Plata y la región.
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Abstract

This article, based on the results obtained in the research project “Social balance, exploration 
of reality in SMEs and diagnosis of the structural needs for its implementation”, aims to establish 
whether there is a coincidence between the basic guidelines to carry out social balance and 
practice in SMEs in Mar del Plata and the region. 
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INTRODUCCIÓN

El trabajo trata sobre la conceptualización 
de la práctica en la confección de balances so-
ciales y el grado de cumplimiento de las nor-
mas generalmente aceptadas por parte de las 
organizaciones bajo análisis.

Históricamente, por medio de la aplicación 
de los conocimientos de la técnica contable, 
las organizaciones económicas han brindado 
información con un enfoque de estudio econó-
mico-financiero sobre su patrimonio e impactos 
que, ante el paradigma de desarrollo sosteni-
ble, se torna insuficiente.

Este cambio de paradigma requiere en las 
organizaciones un cambio de perspectiva don-
de se les demanda mayor transparencia, cuan-
tificación y detalle respecto de la política social. 
La acción social de una organización puede 
estar relacionada con los recursos naturales, 
el medio ambiente, la capacitación y educación 
del talento humano, el desarrollo sustentable, 
el bienestar de la comunidad, etcétera.

El balance social es una herramienta a tra-
vés de la cual las organizaciones pueden re-
portar sobre su actuar en estos temas. A nivel 
global, su elaboración ha tenido una evolución 
importante, y más aún, desde la divulgación del 
Pacto Global de la Naciones Unidas.3

En un principio, fueron las organizaciones 
con fines de lucro las que exponían sus accio-
nes en reportes llamados de sostenibilidad o de 
sustentabilidad, pero en realidad no trataban 
íntegramente el comportamiento con la socie-
dad y el ambiente. Luego, comenzaron a ser 
preparados, en algunos países, por las organi-
zaciones gubernamentales. 

En esta línea, aparecieron organismos in-
ternacionales que buscaron la forma de poder 
expresar esas premisas mediante indicadores 
relativos a las tres dimensiones: económica, 
social y ambiental (Accifonte, 2016).

3  h t tps : / /www.pac tomund ia l .o rg /wp-con-
t e n t / u p l o a d s / 2 0 1 8 / 0 2 / F l y e r - N e w - S t r a t e -
gy-GC-2018_20180126.pdf

En este marco, desde la Universidad Fas-
ta, Facultad de Ciencias Económicas de Mar 
del Plata, funciona un grupo de investigadores 
que buscan realizar un análisis técnico y estra-
tégico de la realidad de las organizaciones de 
Mar del Plata y la región en la elaboración del 
balance social.

OBJETIVO

El propósito de este artículo es, a partir de 
la toma de una muestra representativa de or-
ganizaciones, 1) analizar las dimensiones in-
formadas en el balance social confeccionado 
por cada una de ellas, determinando si existen 
coincidencias entre los casos relevados y los 
lineamientos seguidos por cada una para esta 
práctica; 2) indagar y relevar la experiencia 
material y simbólica de la práctica en confec-
ción de balances sociales; y 3) contextualizar la 
práctica de la elaboración de balances sociales 
respecto de las características de los ecosiste-
mas que integran las diferentes organizaciones 
estudiadas.

MARCO TEÓRICO

Se parte de la base de que la sociedad son 
todos, pues todo ser humano, independien-
temente del sector en el que se ubique, tiene 
obligaciones sociales (Alvira, 2001, p. 12). En 
este orden de ideas, un balance social es un 
instrumento en el que se registra en términos 
cuantitativos o cualitativos, el desempeño so-
cial de una empresa en un período dado. El ba-
lance social es un instrumento de gestión para 
planear, organizar, dirigir, registrar, controlar y 
evaluar en términos cuantitativos y cualitativos 
la gestión social de la empresa, en un período 
determinado y frente a metas preestablecidas. 
(OIT, 2001, p. 85)

Si bien su propósito pareciera ser la satis-
facción de necesidades de información de un 
sector limitado de los grupos de interés, el ob-
jetivo final es el beneficio de toda la sociedad.

El reporte debe reflejar con objetividad e 
integridad la situación real de la organización, 
explicitando tanto los impactos positivos como 
los negativos del período considerado.
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Los primeros antecedentes de exponer pú-
blicamente indicadores semejantes a los que 
hoy caracterizan al balance social surgieron a 
partir de 1966 en los Estados Unidos, con la fi-
nalidad de mejorar la imagen pública de las ins-
tituciones. En esa época, un grupo formado por 
liberales, estudiantes, periodistas, consumido-
res y ecologistas comenzó a protestar contra 
la política de industrialización y de explotación 
indebida de los recursos naturales por parte de 
las organizaciones, haciéndolas responsables 
de la crisis social que atravesaba el país.

Así se originó el concepto de responsabi-
lidad social corporativa y auditoría social, que 
procuró cuantificar en términos monetarios los 
beneficios y perjuicios sociales relacionados 
con las políticas laborales emprendidas por las 
instituciones. 

Sin embargo, fue en Francia donde se dio 
la primera definición legal de balance social, 
que data del año 1977. Es obligatorio para las 
empresas que ocupan más de 300 personas y 
se constituye en un instrumento de información 
global retrospectiva, mediante el uso de ciertos 
indicadores referidos al ambiente social inter-
no. 

En definitiva, las normas en los años sesen-
ta y setenta fueron, en general, reactivas y se 
centraron más en obligaciones y prohibiciones 
que en valores por realizar. Hoy en día, se pro-
pone un tipo de norma reflexiva que no obliga, 
sino que impulsa a las empresas a ser proacti-
vas y a reflexionar sobre sus prácticas. 

En los ochenta, no hubo evolución en esta 
materia. Los empresarios no vieron en el balan-
ce social una ayuda para mejorar la performan-
ce corporativa, sino la manera para que otros 
grupos de interés tuvieran la información nece-
saria para calificar a las empresas. La falta de 
capacidad del público de entender y apreciar 
este tipo de reporte bajó también su demanda.

En los noventa, se empezaron a difundir las 
auditorías ambientales. Debido a este hecho, 
surge en Europa un nuevo movimiento relacio-
nado con las ventajas que implicaba a la em-
presa la publicación de este tipo de balance. En 

Latinoamérica, las principales instituciones pú-
blicas y privadas de países como Chile, Brasil, 
Colombia, Ecuador, México, Perú y Uruguay 
publican anualmente sus balances sociales. 

En Argentina, el balance social tuvo su pri-
mera regulación con la Ley 25.250, que, si bien 
limitaba su ámbito de aplicación al interior de 
las empresas, sirvió de puntapié inicial para la 
discusión y análisis del tema. La reforma de 
la Ley 25.877 tampoco satisfizo las expectati-
vas con respecto a este instituto. Finalmente, 
en diciembre de 2007, la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires dictó la Ley 2.594, que determina 
la obligatoriedad de un balance de responsabi-
lidad social y ambiental para las empresas que 
funcionen en el ámbito de su jurisdicción.

En la actualidad, en el caso de organizacio-
nes con fines de lucro, su obligatoriedad en la 
confección es solo para aquellas que tengan 
más de 300 empleados, según el Capítulo IV 
de la Ley 25.877.

Las cooperativas se rigen por las reglas que 
plantea el modelo de balance social cooperati-
vo integral (BSCoop). El cual es avalado y audi-
tado por la Alianza Cooperativa Internacional,4 
que es una organización no gubernamental 
independiente que reúne, representa y sirve a 
organizaciones cooperativas en todo el mundo. 
En el continente americano, es representada 
por Cooperativas de las Américas.

El modelo de balance cooperativo se plan-
tea como un instrumento de evaluación del 
grado de seguimiento de los principios coo-
perativos. La información del BSCoop se pre-
senta por medio de indicadores expresados en 
cantidades y porcentajes, referidos al ejercicio 
en curso y al inmediato anterior. Consta de dos 
informes básicos: la dimensión socio-laboral y 
la dimensión economía.

El modelo de la dimensión socio-laboral se 
divide en los siete principios básicos de una 
cooperativa y se mide por medio de indicado-
res en cuanto se ha cumplido con los mínimos 
y la participación de los socios en cada uno de 
ellos. 

4 https://www.ica.coop/es
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Las entidades públicas, en el marco de la 
obligatoriedad de rendir cuenta5 de la gestión, 
utilizan este tipo de reporte como instrumento. 
La distinción está relacionada con las caracte-
rísticas propias de los organismos públicos que 
conllevan a un análisis diferencial.

Finalmente, cabe aclarar que la distinción 
entre cooperativas y asociaciones responde 
al objeto. Las primeras son una modalidad de 
sociedad, su fin es la satisfacción de las nece-
sidades económicas y sociales de sus socios, 
y se rige bajo una serie de principios básicos, 
entre los que se encuentran: 1) adhesión volun-
taria de los socios; 2) gestión de los socios vía 
asamblea; y 3) participación económica de los 
socios en forma equitativa.

Las asociaciones tienen un fin social y no 
pueden desviarse de ese objetivo; no tienen 
por objeto satisfacer económicamente las ne-
cesidades de sus asociados. En consecuencia, 
los impactos por reflejar en dichos reportes se-
rán distintos.

De la indagación sobre los temas materia-
les, se encontró que el balance social también 
puede ser llamado reporte de sustentabilidad o 
sostenibilidad. Las organizaciones suelen em-
plear ambos términos para referirse a la misma 
información, pero la diferencia radica en los in-
dicadores que se utilizan. 

Hace un tiempo, el reporte de sustentabili-
dad se preparaba con los indicadores que la 
dirección de la organización elegía discrecio-
nalmente. Eso implicaba que no se elegían 
aquellos que eran representativos de la activi-
dad y el informe terminaba conteniendo nume-
rosos datos, pero poca información. 

En cambio, las directrices del balance social 
requieren que la organización exponga todas 
sus acciones utilizando todos los indicadores 
que contienen las normas, porque la idea de un 
balance es la expresión de todos los impactos 
positivos o negativos de las políticas de las or-
ganizaciones.  

5 Resolución 127/2013.

En la actualidad, el enfoque de toda la in-
formación sustentable pasa por la materiali-
dad. Las organizaciones deben informar sobre 
todos los hechos que se consideran materiales 
y su alcance para toda la sociedad.

Respecto de la construcción simbólica en 
la confección del balance social, varias son las 
guías para la elaboración de reportes sociales 
que han sido publicadas en América Latina. 

Entre las más conocidas, se pueden men-
cionar:

- RT 36 y 376

- GRI (Global Reporting Initiative)7 

- Eurostat8

- Ethos-IARSE9

Y también organismos emisores de normas 
estándares, como ISO, han emitido guías re-
lativas al tema de responsabilidad social, aun-
que, en este caso, no resulta certificable.

Todos ellos dan luz sobre cómo llevar a 
cabo el balance social, o, en otras palabras, los 
reportes sociales o de sustentabilidad (Comu-
nicaRSE, 2010).

La Global Reporting Initiative (GRI) posee, 
concretamente, indicadores para responder a 
las premisas del Pacto Global y así también 
otras organizaciones han ahondado en cuestio-
nes de verificabilidad de la información conteni-
da en los informes, cualidades de los auditores, 
etcétera. 

En esta línea, la RT 36 se ocupa del diseño 
de presentación de la dimensión económica de 
la organización, y para las demás dimensiones, 
las directrices y sugerencias de la GRI.

6 https://www.facpce.org.ar/web2011/Noticias/noti-
cias_pdf/rt36.pdf

7 https://www.globalreporting.org/standards/
gri-standards-translations/gri-standards-spani-
sh-translations-download-center/

8 https://ec.europa.eu/eurostat

9 http://www.iarse.org/indicadores
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La Eurostat es la oficina de estadística de 
la Comisión Europea y presenta una guía de 
buenas prácticas para la elaboración de repor-
tes sociales.

Finalmente, la Ethos IARSE es el Instituto 
Argentino de Responsabilidad Social Empre-
saria, que, a los fines de la confección de un 
balance social, es de utilidad para conocer sus 
indicadores, ya que son herramientas eficaces 
para todas las organizaciones que deseen in-
corporar una gestión responsable orientada a 
la sustentabilidad (GROS). Ambas sirven de 
instrumento de autoevaluación y aprendizaje, 
de uso esencialmente interno.

En este trabajo se selecciona, para la di-
mensión económica, el propuesto por la RT 
36. El resto de las dimensiones seguirá lo pro-
puesto por los Estándares GRI. Esta decisión 
se funda en que ninguno de los otros modelos 

posee la mirada integral para su construcción. 
Por ende, pueden utilizarse accesoriamente en 
caso de que se aplique en algunas de sus di-
mensiones para un tipo de organización.

Brevemente, la RT 36 se basa en las nor-
mas GRI, que contempla tres dimensiones: la 
económica, la ambiental, y la social y niveles 
de aplicación de las GRI. La entidad incluirá en 
el balance social la indicación de en qué medi-
da o nivel se ha aplicado el marco de elabora-
ción de memorias GRI.

La práctica de confección de balances so-
ciales implica la obligatoriedad de aplicar los 
principios para la elaboración de este tipo de 
informes si se desea declarar que se ha llevado 
a cabo de conformidad con los estándares GRI. 
Los principios se dividen en dos grupos (tabla 
1): los que definen el contenido del informe y 
los que definen su calidad:

Tabla 1: Principios para la elaboración de balances sociales conforme a los estándares GRI

Principios para la elaboración de 
informes relativos a la definición del 

contenido del informe1

Principios para la elaboración de 
informes relativos a la definición de la 

calidad del informe
•	 Inclusión de los grupos de interés •	 Precisión
•	 Contexto de sostenibilidad •	 Equilibrio
•	 Materialidad •	 Claridad
•	 Exhaustividad •	 Comparabilidad

•	 Fiabilidad
•	 Puntualidad

Fuente: elaboración propia

Para elaborar un informe de sostenibilidad 
de conformidad con los estándares GRI, las 
organizaciones aplican los principios para la 
elaboración de informes presentes en los fun-
damentos de la GRI 101, a fin de definir el con-
tenido del informe en lo que respecta a la iden-
tificación de los temas materiales económicos, 
ambientales y sociales. Estos temas materiales 
determinan que estándares temáticos debe uti-
lizar la organización para preparar su informe 
de sostenibilidad.

También se puede utilizar una selección de 

estándares temáticos o parte de su contenido 
para presentar información específica sin pre-
parar un informe de sostenibilidad.

METODOLOGÍA

Selección de la muestra

La investigación se desarrolló mediante un 
muestreo no probabilístico intencional o de 
conveniencia, es decir, los casos de análisis 
han sido intencionalmente seleccionados por 
su pertinencia con el objetivo del estudio: orga-
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nizaciones con o sin fines de lucro que llevan 
adelante su balance social. 

En este aspecto, es importante detallar que 
el equipo de trabajo ya contaba con experien-
cia en el desarrollo y análisis de este tipo de 
documentos, por lo que, previo a la definición 
de los lineamientos del proyecto, ya se había 
realizado un sondeo de las organizaciones per-
tinentes con la problemática de estudio.

La muestra está compuesta por veinte orga-
nizaciones de características variadas, e inten-
ta reflejar la diversidad de la población objetivo, 
para lograr mayor representatividad.

Se prestó principal atención en reflejar una 
diversidad de rubros (construcción, agropecua-
rio, tecnología, alimentos, energía, entidades 
públicas) e implicancias en diversos ecosiste-
mas productivos, ya que se considera que cada 
uno de ellos construye necesidades y valora-
ciones diferentes respecto de la confección de 
un balance social (enmarcados en construccio-
nes simbólicas varias respecto de las políticas 
de sustentabilidad y responsabilidad social em-
presaria).

En la investigación se desglosan las carac-
terísticas descriptivas de las unidades de aná-
lisis que permiten ordenar los casos para una 
primera aproximación. 

De su confección se desprenden las siguien-
tes características de la composición muestral:

Región de la organización

30% Gral. Pueyrredón

25% Provincia de Buenos Aires

45% Argentina

Tipo de organización

25% Empresas

25% Cooperativas

25% Asociaciones sin fines de lucro

25% Entidades públicas

Tipo de informe que realiza

60% Balance social

40% Informe de sustentabilidad

Para el análisis de los casos, se hizo hin-
capié en la estratificación muestral de acuerdo 
con el tipo de organización. Se considera que, 
de todas las variables de análisis, es la más in-
teresante para arribar a conclusiones compara-
tivas y extrapolables al análisis de otros casos.

Selección del instrumento para el análisis de 
las dimensiones informadas

El principal obstáculo que se tuvo que sor-
tear en el trabajo de investigación fue el diseño 
de un instrumento de medición objetivo de las 
dimensiones informadas en los reportes por 
cada una de las organizaciones seleccionadas.

Para el diseño se construyó una matriz, 
donde se definió una serie de pruebas para vis-
lumbrar la aplicación o no de los diez principios 
que definen las GRI 101. 

Ahora bien, las pruebas practicadas fueron 
aquellas que proponen las mismas GRI, tal 
como se muestra en la tabla 2.10 Las variables 
de interés, en su mayoría, son cualitativas.

La matriz funciona del siguiente modo: para 
cada principio existe una definición del alcance 
del mismo, y una serie de pruebas inherentes a 
fin de medir el grado de cumplimiento del prin-
cipio.  A su vez, a cada prueba, se le asignó un 
valor numérico y cada principio suma cien.

El criterio para asignar el puntaje a una 
organización fue el cumplimiento “si cumple 
suma la totalidad del puntaje para esa prueba, 
sino cumple, el puntaje es cero”; El instrumento 
no admite valores intermedios. 

Aplicado el instrumento a todos los princi-
pios se calcula un porcentual sobre el total.

10  Ejemplo de un solo principio.

Tabla 3. Hoja de resultado muestral 

Fuente: elaboración propia
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Tabla 2. Pruebas para la aplicación del principio inclusión de los grupos de interés

Principios Definición Pruebas Puntaje Org. 1 Org. n..

I n c l u s i ó n 
de los gru-
pos de in-
terés

Se definen como entida-
des o individuos de los 
que es razonable espe-
rar que se vean afecta-
dos significativamente 
por las actividades, pro-
ductos o servicios de la 
organización informante

La organización informante 
puede describir los grupos de 
interés a los que considera que 
rinde cuentas.

25

El contenido del informe se 
basa en los resultados de los 
procesos de participación de los 
grupos de interés utilizados por 
la organización para sus activi-
dades en curso y según exija el 
marco jurídico e institucional en 
el que opere

25

El resultado de los procesos 
de participación de los grupos 
de interés que informan las 
decisiones sobre el informe es 
congruente con los temas ma-
teriales incluidos en el informe

25

El contenido del informe se 
basa en los resultados de los 
procesos de participación de los 
grupos de interés emprendidos 
específicamente para el informe

25

Fuente: elaboración propia

Matriz de diseño estructural

En cuanto al cumplimiento de la dimensión 
económica, se tomó la RT 36, y se lo incluyó 
dentro del instrumento con igual criterio de me-
dición.

Finalmente, si la organización supera por-
centualmente el 50% en la aplicación de los 
principios y la dimensión económica de la RT 
36, se entiende que cumple con los requeri-
mientos mínimos para considerarse un balance 
social-reporte de sustentabilidad.

Esta medición tuvo una doble intención: co-
nocer las organizaciones que cumplen con los 
lineamientos mínimos para considerarse ba-
lance social, así como conocer cuáles son las 
oportunidades de mejora para cada una de las 
organizaciones partes de la muestra.

RESULTADOS 

A continuación, en la tabla 3, se muestra la 
hoja de resultado muestral, con los resultados 
arrojados:

Tabla 3. Hoja de resultado muestral 

Fuente: elaboración propia
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Tabla 3. Hoja de resultado muestral 

Fuente: elaboración propia

Se observa cómo la divulgación del Pacto 
Global de la Naciones Unidas11 ha llevado a las 
organizaciones a confeccionar los reportes to-
mándolo como guía.

11  h t t ps : / /www.pac tomund ia l . o rg /wp-con -
t e n t / u p l o a d s / 2 0 1 8 / 0 2 / F l y e r - N e w - S t r a t e -
gy-GC-2018_20180126.pdf

En cuanto a la periodicidad de confección 
del balance social, es convergente el tamaño 
de la empresa con la continuidad de su con-
fección: se observó que casi el 50% de las 
organizaciones analizadas descontinuaron su 
periodicidad, así como también en casi el mis-
mo porcentaje existe cierta reticencia a la con-
fección de la dimensión económica.
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Tabla 3. Hoja de resultado muestral 

Fuente: elaboración propia

Se puede inferir que las empresas con fines 
de lucro tienden a aplicar las GRI y la RT 36 tal 
como la norma lo propone. Si bien se conoce 
que todas las empresas pueden hacer balance 
social, solamente están obligadas aquellas que 
poseen más de 300 empleados.12 Esto último 
hace coincidente con el resultado de la organi-
zación que no cumple con los parámetros para 
considerarse un balance social propiamente 
dicho.

El análisis de las cooperativas denota que 
entienden la necesidad de aplicar las GRI, aun-
que metodológicamente presenten algún tipo 
de inconsistencias. Las asociaciones sin fines 
de lucro muestran sus impactos sociales, e in-
cluso en algunos casos, medioambientales; sin 
embargo, no es prioritario mostrar la dimensión 
económica. Podemos inferir que este grupo en-
tiende que la presentación de estados conta-
bles tradicionales es insuficiente, por lo cual re-
sulta necesario presentar un informe adicional 
para medir la calidad, la eficacia y la efectividad 
de las decisiones tomadas o, por el contrario, 
las externalidades negativas que causa la orga-
nización en su entorno, y más particularmente 
para las entidades de economía social, medir la 
adecuación de sus prácticas a sus valores. Lo 
paradójico es que no se atreven a sistematizar 
estos principios y su práctica a luz de las GRI 
y RT 36.

Ahora bien, no se tiene evidencia de por 
qué no lo hacen, e incluso no se sabe por qué 
si la organización en un momento ha tomado la 
decisión de llevar a cabo este tipo de informes, 
aunque no se apliquen cabalmente las directri-
ces, lo han descontinuado.

Las entidades públicas, dependiendo de la 
repartición, aplican las GRI y la RT 36. Se de-
nota que las contadurías de cada provincia pre-
sentan informes de sustentabilidad similares 
con un alto grado de cumplimiento de los re-
querimientos y directrices. Existe algún tipo de 
dificultad para presentar la dimensión econó-
mica, aunque esta solo se trate de asignación 
de partidas presupuestaria recibidas. En otras 
palabras, los reportes explican correctamente 
12  Según el Capítulo IV de la Ley 25.877 (Régimen 
Laboral).

la aplicación de fondos, no así la asignación de 
recursos.

Se observa que el Estado entiende la nece-
sidad de rendir cuentas de los recursos recibi-
dos y su aplicación. Es una externalidad la falta 
de sistematización y un solo formato para su 
presentación, que en definitiva es el gran apor-
te de seguir los lineamientos de las GRI y la 
RT 36. Esta última realidad podría abrir nuevos 
campos de investigación.

Se destaca la inclusión en este grupo de 
dos empresas estatales que son administradas 
y fiscalizadas por el Estado: los juegos de azar 
en las provincias de Córdoba y Entre Ríos.13 En 
este caso se encontró que realizan balances 
sociales siguiendo los lineamientos sugeridos 
por esta investigación, dado que sus utilidades 
líquidas son distribuidas en su totalidad para 
fines sociales. En este punto se encontró un 
trabajo final de especialización donde se su-
giere que para su validez deben someterse a 
auditoría externa social,14 a la cual este grupo 
de investigación adhiere.15

En definitiva, la rendición de cuentas por 
parte de cualquier repartición pública es esen-
cial para la transparencia, legalidad, control, 
fiscalización y eficiencia de la aplicación de los 
recursos públicos, pero, en especial, de una 
actividad tan controversial como es la explota-
ción de los juegos de azar.

13  BO 61/2016. Sus balances son de carácter pú-
blico. https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/
primera/145606/20160524?busqueda=1

14 La auditoría social puede definirse como “una 
técnica que tiene por objeto revisar, supervisar y 
controlar el cumplimiento de las metas sociales 
establecidas por la empresa, tanto a nivel interno 
como externo, en concordancia con su política so-
cial, garantizando la rectitud en sus procedimientos 
y la fidelidad de las cifras presentadas al cierre del 
ejercicio”. 

15 Trabajo final especialización en Contabilidad 
Superior y Auditoria de la Universidad d Nacio-
nal de Córdoba. https://rdu.unc.edu.ar/bitstream/
handle/11086/4577/Entrega%20Trabajo%20%20
Final%20a%20biblioteca%20%20UNC.pdf?sequen-
ce=1&isAllowed=y
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Por ello, la auditoría del balance social 
constituye un importante medio para detectar 
puntos débiles dentro de dichas entidades y 
darle calidad, credibilidad y transparencia al 
control de la gestión. Además, informa cómo el 
Estado, como organización y/o ente autárquico 
de la provincia, contribuye con los distintos sec-
tores sociales. 

En conclusión, he aquí la importancia del 
profesional actuante a través de su tarea de 
auditor independiente, de su control del siste-
ma interno, veracidad de la calidad de datos y 
validación de la información de manera externa 
en la organización, que lo convierte en el pro-
fesional que, de manera natural, posee mayor 
cantidad de herramientas, experiencia y com-
petencia para darle la credibilidad que se re-
quiere para la emisión del informe de auditoría 
de cualquier balance social, ya sea en empre-
sas públicas o privadas.16

En otro orden, pero en referencia a las enti-
dades públicas, se verifica cómo han desconti-
nuado el realizar este tipo de reporte. Se infiere 
que, si el último data de 2015, el cambio de po-
lítica de gobierno quizás haya influido en dicha 
decisión.

CONCLUSIÓN

En Argentina, los sectores con más cantidad 
de empresas que preparan reportes de sosteni-
bilidad son los de servicios financiero, alimenti-
cio, automotriz, agrícola y telecomunicaciones 
y todas aquellas que cotizan en bolsa.17

Aun así, se encuentra en un nivel inicial en 
la realización de este reporte que muchos de 
los reportes son de gestión, pero no cumplen 
con los lineamientos básicos para considerarse 
un balance social o reporte de sustentabilidad.  

De la investigación en su conjunto se puede 
llegar a dos conclusiones generales:

16 Reescrito según conclusiones del trabajo final.

17 https://cpcecba.org.ar/media/img/paginas/
REPORTES%20DE%20SOSTENIBILIDAD%20
EN%20EL%20CONTEXTO%20ARGENTINO.pdf

•	 Muy pocas organizaciones hacen este 
tipo de reportes según las directrices 
normalmente aceptadas.

•	 Quienes lo hacen no cumplen con los 
principios, ya sea en todo o en parte. 
Las inconsistencias encontradas se de-
ben a una cuestión de desconocimiento 
de aplicación de los principios por parte 
del profesional actuante.

Esta aseveración se validó durante el proce-
so de esta investigación, en diferentes instan-
cias. En la elección de la muestra, se constató 
que los estudios y/o consultoras que firman los 
reportes se repiten, sobre todo en las de ca-
pitales extranjeros. En otras, directamente, no 
se menciona al profesional actuante. Por otra 
parte, en cuanto a los reportes propios de Mar 
del Plata, solo se encontró a seis organizacio-
nes que lo exponen públicamente. Asimismo, 
se encontró que aquellos que no contienen el 
profesional actuante, se asemeja más a una 
revista que a un reporte.

En definitiva, son los profesionales en cien-
cias económicas los que deben introducir a 
las organizaciones en este tipo de reportes, 
y ofrecer los lineamientos sobre los cuales se 
deben confeccionar. Y en esta misma línea, 
dado que en la ciudad existe un centenar de 
matriculados, nos preguntamos si los profesio-
nales están capacitados para hacer este tipo 
de reportes, si cuentan con los conocimientos 
y las herramientas para poder elaborarlos, y si 
es así, cuál es la razón por la cual no lo ofrecen 
como herramienta de comunicación.

Es esencial, transmitir a las organizaciones 
que los estados contables tradicionales no son 
suficientes para mostrar la gestión eficiente de 
una organización. La mirada integral y com-
plementaria es realizar este tipo de reporte, 
mostrando cuáles serían las oportunidades de 
mejora que tendrían y erradicar la idea sobre la 
exposición de la dimensión económica. 

En conclusión, la primera acción debiera 
consistir en sensibilizar a la comunidad científi-
ca y profesional en esta materia, porque de ello 
dependerá, la realización y, luego, la calidad de 
estos reportes.  
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